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RESERA DE LIDRO 

P. Jeffrey Klaiber, S.J., ~~Religión y Revolu­
ción en el Pero, 1824-1988". 2a. ed~ (Li­
ma: ·centro de Investigación, Universidad 
del Pacífico, 19.88) . . 

. -~ 

a Ío iargo de la historia def P~rú rep~b't¡ca­
no un lento proce·so dé toma de cE>riciencia, 
tanto por la . Iglesia, que liega a ·apreciar la 
necesid~d de cambios. radicales ·en .las es­
tructuras econÓmicas y so'ciáíes ··~:Ígentes 
para favorecer a ~QS más pobr~s, coro~. por 
los intelectuale~ •. quienes llegañ. a ver en la 
Iglesia y en la religiosk\ad de ias másas no 
un obstáculo a ·la revoJuc.i9n. soc~_l; sinp el 
único camíno hacia su réalizaciQq. . 

El análisis del Padre Klaiber· depen­
de de s~ concepto ~e ta ''r~liiiosid'!4 popu­
lar"; o sea "la exp~:esión religiosa de J.ps ~c­
tores económic~ .y socía.tme11te inár~inados 
de la socieda~.... según Klaib~r: 

Es muy bienvenida la segunda edi­
ción de un libro que débe ser de lectüra 
obi~g3toria en cualquier clase universitaria 
sobre la historia y realidad a.ctual del Pe.rú. 
Religión y Revolución en el Pedt apareció 
por primera vez en castel~no ~n 1980, tr~s 
años despu'és de su publica.ción en inglés. 
El autor es un padre jesuita, de nacjonali­
dad norte~mericana pero con. muchos aft.os 
en el Perú, ahora .profesOr de.Historia en la 
Uni'{ersidad Católica. '· Por su exp~riencia 
como sacerdote, · trae Úpa perspectiva inuy · · · Ja religiosidad popular nunca ~ divor-

. · · · · · cia totalmente de la fe ortodoxa. Muchas 
propia al estudio de la realidad social perua- veces, las prácticas-y creencias <Je. )a reti-
na, Y el libro, por lo táiJ.~O, es un ejemplo · giosidad popul~ repre$entan el resultado 
no· sólo de i.rivestigación seria, sino ta'iribién de) esfuerzo del pueblo po,i reint~retar 
de convicción personal. las ideas abstractas de la religión pficiaJ en 

. Klaiber estudia la hist_oria política e términos y símbolos .q~e sean t.nas fanü-
inteiectual del Pero desd~ la independencia, liares. Las maniféstaciones más c()munes . 
destacando las relaciones entre la Iglesia, de la religiosidad popuJar .~n América La-
lo~ .intelectuales y revolucion'luios, y el púe- tiila sOn las fiestas en honór de )o's sárítos 
blo. Parte de dos propósitos-'fundamenta- patronos, lós cultos en to~ ~ stti.<)s don-
Jes: ,primero, que .el Pe.rú,es un país abruma- de se cree que la Virgen o un Santo han 
doramente católico, en el cual la religión apareddo~ los r~tos ·funerales, las devocio-
tiene ·hondas raíées populares y es quizás la nes a las imágenes ·Sagradas;. · · la créación 
· · · de institucione·s ·sociales :cara~t,erísticas, · 
\1n'ica fuerza capaz, de crear Ja .. naci~~. y se- [ ) (p ) como las hermandades, .... etc. . 15 . . 
gundo, que Ja Iglesia tiene que ser, por eso, . . 
uri actor éentr~l eri c~~lquier .. prpyeéto de . Manu~l ,9onz~lez ~da, así como 
reforma o revolución·· socia.!. ·En el fondo, los primeros indigénistas (José Utiel García, 
.su tesis es mux optimista, por<J,ue identifica . por ejemplo), rechazaron estas maÍlifesta-
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ciones de la religión popular como supersti­
ciones utilizadas por curas corruptos para 
engañar a los indios, cobrándoles las misas 
y vendiéndoles alcohol con el fin de mante­
nerlos en pobreza, ignorancia y sumisión. 
Klaiber, sin embargo, reivindica la 'religiosi­
dad popular, haciendo notar que la mayo­
ría de los liberales anticlericales del siglo 
XIX estuvieron muy felices de que la Iglesia 
se desempeñara cotno guardián del status 
quo frente a los sectores populares. Así 
Klaiber logra aceptar el aporte de González 
Prada como umi crítica al liberalismo, ne­
cesaria en aquel momento, aunque todavía 
muy lejos de un entendimiento del Perú 
profundo. 

Más aún, utiliza varios ejemplos de 
sublevaciones indígenas del siglo XIX, so­
bre todo la rebelión de Atusparia en Huaraz 
en 1885, para subrayar la potencial revolu­
cionaria de la religiosidad popular. Aunque 
el movimiento no tenía orígenes en asuntos 
de religión sino en contra de los abusos del 
gobierno liberal, Klaiber constata la manera 
en que las manifestaciones religiosas (las 
fierstas de Semana Santa y del Señor de la 
Soledad) sirvieron para unificar y movilizar 
a los sublevados, y cómo el fervor religioso 
aumentó mientras creció el conflicto. 

Habiendo establecido que la religio­
sidad popplar podía ser el fundamento de 
un programa de revolución social, Klaiber 
dedica el resto del libro a los esfuerzos re­
formistas y revolucionarias del siglo XX. 
Postula el gradual acercamiento de los inte­
lectuales urbanos al conocimiento de la 
religiosidad popular, empezando con Ma­
riátegui y Haya de la Torre, y culminando 
con las figuras contemporáneas de Alan 
García y Alfonso Barrantes. 

Dice Klaiber que Mariátegui, el pri­
mer gran pensador marxista del Perú, tam­
bién fue "su primer gran revisionista" (p. 
1 09). Describe a Mariátegui como el pri­
mer intelectual que logra ver en la religiosi­
dad del pueblo peruano una fuente de vo­
luntad revolucionaria. Para tal aseveración, 
se apoya tanto en los escritos tempranos de 
su "edad de piedra" como en su exaltación 
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más tarde del mito soreliano, especialmente 
en El Alma Matinal. Es posible que Klaiber 
subestime el materialismo de Mariátegui 
(de Ideología y Polltica,por ejemplo), pero 
resulta más extraño aún que no mencione 
cómo Mariátegui, igual a muchos indigenis­
tas de Su época, buscó el fundamento del 
futuro Perú socialista en el supuesto "co­
munismo inca", no en el catolicismo. No 
obstante, Klaiber correctamep.te identifica 
a un Mariátegui siempre muy consciente de 
la necesidad de basar sus teorías en la reali­
dad peruana y que la fe católica del pueblo 
formaba gran parte de esa realidad. 

En términos muy parecidos, Klaiber 
traza la transformación del APRA de un 
movimiento estudiantil de contenido anti­
clerical en 1923, a un gran movimiento de 
masas que respeta y se apoya en la religiosi­
dad popular ya por los años 30 y 40. El 
proceso aprista abarcó dos movimiento dis­
tintos y· hasta contradictorios: por un lado, 
una reconciliación con la Iglesia ·oficial, y 
por el otro, el creciente uso de símbolos y 
mitos religiosos para convertir al aprismo 
en una fe y a Haya de la Torre en una figu­
ra casi mesiánica. Klaiber, sin embargo, rio 
siempre distingue claramente entre los dos 
procesos, causando cierta confusión. Pri­
mero, es difícil decir si la renuncia del anti­
clericalismo de 1923 (del movimiento con­
tra la consagración del Perú al Corazón de 
Jesús} significó un acercamiento real a la 
"religiosidad popular", o si al contrario, fue 
simplemente otro síntoma del abandono 
del programa marxista y revolucionario del 

· APRA de los años 20. Por ejemplo, el obs­
truccionismo aprista-odrlista en ·el parla­
mento durante el primer belaundismo de 
los años 60 difícilmente se expliéa como 
una reivindicación de la fe de las masas 
campesinas. Al describir los nuevos parti­
dos políticos de los 50 y 60 (Acción Popu­
lar, la Democracia Cristiana, etc.}, Klaiber 
parece estar muy consciente de este conser­
vadurismo del APRA, que contradice su 
visión de un APRA cada vez más popular. 

Segundo, Klaiber a veces deja que 
su concepto de "religiosidad popular" in-



cluya no sólo el catolicismo sincrético de 
las clases populares del campo y de la ciu­
dad, sino también cualquier manifestación 
dél misticismo, populismo o mesianismo 
político. Correctamente nota cómo el 
aprislllo se ,convierte en los años 30 y 40 en 
tina suerte de religión. Sin. embargo, cabe 
preguntar a qué se debe ei fenómeno. ¿Se­
rá Un ejemplo de la hábil manipulación de 
los símbolos religiosos por Haya y los otros 
dirigentes del partido, o un verdadero surgi­
miento de espiritualismo desde abajo'! Ob­
viamente hubo algo de ambos, pero el pro­
aprismo de Klaiber le conduce a apoyarse 
demasiado en la segunda explicación, en la 
misma manera que el anti-aprismo de hnel­
da Vega Centeno, por ejemplo, le conduce 
a enfatizar demasiado la primera. 1 A fin 
de cuentas, hay que notar el carácter uni­
versal de la retórica y el mito religiosos. 
¿En qué se distingue la mística aprista de 
los rituales cuasi-religiosos de las logias 
masónicas, esos baluartes del anticlericalis­
mo novecentista? ¿Qué diferencia entre 
la religiosidad aprista y. el "Credo Cerrista" 
de 1932 (''Creo en Sánchez Cerro, salvador 
de las masas," etc.)? En este aspecto, vale 
mucho la perspectiva de Pike, quien traza 
más detenidamente la génesis del mesianis­
mo-y espiritualismo en la política peruana, 
como reflejo del movimiento de ideas en 
Europa.2 

El penúltimo capítulo (el último de 
la primera edición del libro) identifica los 
grandes cambios que ha sufrido el Perú en 
los años 60y 70. Se enfoca, sobre todo, en 
la relación entre el velasquismo y una igle­
sia que se encontraba en un gran proceso de 
transformación. Klaiber describe cómo el 
gobierno militar, aunque muchas veces ins­
pirado en ideas socialcristianas y contando 
con la participación importante de varios 
"cristianos comprometidos", sin embargo 
chocaba varias veces con la Iglesia, sobre to­
do porque ésta por primera vez empezaba 
a tomar un papel central en la organización 
y orientación de las clases populares. 

El capítulo final, escrito para esta 
segunda edición, toma los mismos temas y 
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cubre el período hasta 1988. Klaiber estu­
dia el gobierno de Alan García, el" surgi­
miento de la "Izquierda Católica" y los 
nuevos acontecimientos dentro de la Igle­
sia, especialmente el debate en to~o a la 
Teología de la Liberación. Nota c~m.o Gat­
cía, el primer aprista en llegar ar.Paí~~o.de 
Gobierno, basó su camp&fiá en \lfi··:pd¡iulis.: 
m o hondamente arraigado en la religiosidad 
popular, utilizando en' ·.cada moJ#eííto. el 
simbolismo del nuevo catolicismo progresis­
ta. Muy bien describe .c<Smo el cahdícla,to 
García en 1985 supo aprovechar de.íaeufo­
ria que vivió el país en el moment{; deJayi­
sita del Papa par~ sembrar las, ~$petanz~S 
de un cambio importante a favor de los 
pobres. 

Klaiber ubica como .parte dd. inis­
mo fenómeno la importan(:ia d~ c:¡rist_ianos 
como Rolando Ames, Enrique 'BetQ31es y 
Henry Pea se dentro del ~rtó de IZquierda 
Unida. Identifica con estas persOnalidades 
la maduración de la izquierda, su creciente 
acercamiento a ia reli.gióll. y a las clasespo­
pulares, y su rechazo a los criterios vanguar­
distas y foquistas de tiempos pasados. V e 
en Alfonso Barran tes ·él sÍmbolo de. esta 
nueva izquierda -un provinciano de gran 
carisma y acogida popular, que no es anti-
aprista ni anticlerical-. .. 

Klaiber suma a estas nuevas fuerzas 
políticas una Iglesia que, a pesál ~el trabajo 
del Cardenal Ratzinger y los grupos conser­
vadores, sigue fiel a la "opción preferenchil 
hacia los pobres". Klaiber diría que estas 
tres fuerzas juntas, el APRA de García, la 
izquierda de Barran tes y la Iglesia progresis­
ta, presentan un cuadro alenta~or para el 
futuro de una revolución socialque verda­
deramente represente los intereses, tanto 
materiales como espirituales, de ll;ls grandes 
masas que componen el Perú profundo. 

Aquí no tenemos que profundizar 
en las muchas razones para dudar del opti­
mismo del Padre Klaiber. El desgaste del 
gobierno aprista, su gran pérdida de apoyo 
popular, las divisiones dentro de la izquier­
da, la falta de una base organizada por par­
te del barrantisp1o, el terrorismo y la repre-
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sión, las crisis económicas, son las noticias 
de todos los días. A pesar de todo, hay que 
respetar y apoyar el optimismo y, por qué 
no decirlo, la fe, de un sacerdote e historia­
dor , que quiere mucho al Perú y que se 
preocupa mucho por su futuro. 

David Parker 
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NOTAS 

(1) Imelda Vega Centeno,Aprismo Popular: Mito, 
Cultura e Historia (Lima: Ediciones Tarea, 
1985). . 

(::l) Frederick B. Pike, The Politics of the Mi­
raculous in Peru: !laya de la Torre and the 
Spiritualist TTqdition (Uncoln: Uruversity of 
Nebraska Press, 1986). No obstante sus varios 
desaciertos, es un libro de mucho valor, que 
debe 8er traducido al castellano. 




